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Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los fariseos y 
doctores de la ley, los cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de 
Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba con él para sanar. Lucas 5: 17 

II. Una segunda observación surge del texto. HAY 
PERÍODOS EN LOS QUE SE MANIFIESTA DE MANERA 
ESPECIAL EL PODER DE SANAR. El versículo  dice: “’el poder del 
Señor estaba con él para sanar”’, Esto no significa que Cristo algunas veces era 
incapaz de sanar, sino que había ciertos momentos en los que Le agradaba 
manifestar Su Poder para sanar en grado no acostumbrado. El mar nunca está 
vacío. Siempre está igual de lleno tanto en un momento como en otro, pero no 
siempre está a punto de desbordarse. Ej. Las bodas de Caná Juan 2:4 

Cristo es la llenura misma, pero esa llenura no siempre se desborda. Él puede 
sanar, pero no siempre está ocupado en sanar. Hay momentos en los que el poder 
de salvar se manifiesta más de lo usual en una predicación mas que en otra. Hech 
2:41 

¿Como podemos saber cuando es ese momento? Observen que en la 
ocasión  en el texto la multitud mostraba un constante deseo por oír la Palabra. 
Al principio del capítulo leemos que se Lc. 4:42; 5:1; 5:19 agolpaban sobre Él 
junto al lago. Más adelante los encontramos viniendo de todas las aldeas en 
grandes multitudes. La gente era impactada por la Palabra, acudía a oír con 
entusiasmo; el pueblo se aglomeraba alrededor de la casa de tal manera que el 
paralítico no podía ser metido a la casa, excepto bajándolo por el tejado en medio. 
 
 Consideren como un signo de la Gracia Divina cuando las iglesias de sana 
doctrina estén llenas 2 Tim 4:3. No podemos esperar que el Evangelio sea 
bendecido para quienes no lo escuchan, sino en quienes muestran necesidad de 
escucharlo. En nuestro país aun vemos ese interés. Dios quiera seguir 
incrementándolo. 

El deseo que haya entre la gente por oír el sano evangelio, es un signo cierto de 
que el poder del Señor está presente para sanar. 

Observen a continuación que el poder de sanar estaba claramente presente 
cuando Cristo estaba enseñando. Es notable que Jesús generalmente, vinculaba 
la curación con la enseñanza Mat 4:23; 9:35.  

Así sucedía con la curación material, y con mayor razón con la curación 
espiritual, pues,  es aun más Notable que el número de veces que se menciona en 
los evangelios que Jesús enseñaba o hablaba al pueblo o traía parábolas es 
muchísimo mayor que las veces que se menciona que hiciera milagros. (Mat 5:2; 
7:29; 11:1; 21:23; 22:16)  ¿Qué queremos decir? Que el énfasis del Señor era la 
predicación de la Palabra; El interés de Cristo era primordialmente manifestar su 



poder sanando almas mas que sanando cuerpos. No estamos restando 
importancia a los milagros de Jesús, ya fuesen para sanar o de otra naturaleza. Lo 
que tratamos de establecer es cual era su interés  principal .Luc 4:17-21 

 Pregunta ¿Cuántos fueron sanados por Cristo de afecciones del 
cuerpo? Con seguridad DECENAS, pero ¿Cuántos fueron alcanzados por 
el poder de Dios en su predicación para salvación? MILLARES. ES claro 
entonces que su interés no era sanar de enfermedades a todo el mundo, sino, y 
sobre todo, sanar las almas. 

 Más aun, hoy nadie puede decir que Jesús haya descendido y sanado 
personalmente a alguien. Pero su Palabra, la misma que el un día hablo y enseñó, 
hoy  continua salvando y sanando a millones. 

Pero ¡Que triste es el ver en nuestra época hombres que dicen ser embajadores en 
el nombre de Cristo, pero no hacen mas que un pobre espectáculo de los 
“milagros de sanción”; que triste es el ver en nuestra época iglesias que dicen ser 
de Cristo pero emplean mas tiempo en la música y las alabanzas que en 
proclamar el evangelio; que triste es el ver en nuestra época hombres que 
sustituyen o disminuyen la predicación para incluir actividades, conferencias  o 
disertaciones de temas de actualidad! ¡Eso no fue lo el Señor Jesucristo  
hizo! 

Observen También que en la ocasión mencionada en el texto, había 
bendición entre  la multitud por la acción de la Palabra de Cristo. Ej. el 
paralítico. 

Rom. 1:16 dice que “el evangelio es poder de Dios para salvación” Este es 
el instrumento designado por Dios para salvar, de modo que ha de esperarse que 
al oírlo la bendición ha de experimentarse en esto salvación. 

Por esto, no debe extrañarnos que haya iglesias que permanecen llenas de 
mancos, de ciegos, de cojos, paralíticos  y leprosos en sus almas porque “el 
poder del Señor no esta allí para sanar”. ¡Que triste es que permanezcan 
allí tantos seres humanos llenos de necesidad , agobiados por sus pecados 
,oprimidos por el diablo , esclavos de sus deseos y esperando ser sanados ; 
quienes ,   sin embargo , en el mejor de los casos ,  no  serán mas que divertidos; 
no serán mas que  entretenidos ; serán  mas llenos de información y 
conocimiento; se maravillaran de la habilidad y destreza de las criaturas ;mas no 
serán sanados por cuanto no “esta allí presente el poder del Señor para 
salvar”. 
Se levanta una pregunta, ¿Cómo puedo saber, donde  “el poder del 
Señor esta presente para sanar”? Presta mucha atención, sabrás si estas el 
lugar correcto, si en ese lugar Cristo es exaltado; si es levantado su Nombre en la 
predicación de la Palabra; y si el hombre es humillado por  la historia de la Cruz.  
Cuando se predica fielmente a  Cristo, Dios es Glorificado y las almas son  
bendecidas, porque Él está presente de  manera especial, para sanar. 
 
Ahora, con todas estas señales que se juntan: un deseo de escuchar,  la enseñanza 
de la Palabra, y la bendición manifiesta de almas bajo esa Palabra, se manifiesta 
que “el poder del Señor esta presente para sanar”. 

 



III. EL PODER DEL SEÑOR PUEDE ESTAR PRESENTE 
PARA SANAR, PERO PUEDE QUE SEA EFICAZ EN 
ALGUNOS Y NO EN OTROS. V. 17 Es una triste pero evidente verdad 
que  algunos hombres pueden estar en la región del poder Divino sin sentir sus 
operaciones. Esto es lo que pareciese haber ocurrido con los fariseos y doctores 
de la ley allí sentados.  

V.21 ¡Cuán próxima estaba la salud de ellos! Pero Ni uno solo de ellos sintió el 
poder que estaba pasando tan cerca. La única reacción no fue de sanación sino de 
indignación. ¡Mas, hay Hermanos y amigos! lo mas triste es que esto mismo 
pudiese estar ocurriendo aquí y ahora. El poder del Señor estar presente para 
sanar  y aun asi puede no haber eficacia que opere en vuestros corazones para 
sanarlos. Ej.  WI-FI y las laptops, y el principio de funcionamiento de la 
radio. (Mat 13:14-15). 

Pero Esto no paso con las prostitutas ni con los los publicanos. Ej el 
llamamiento del publicano  Mateo .Mat 9:9. 

¿Entre quienes no se había sentido el poder de Cristo? en primer 
lugar, entre la gente conocedora: los doctores de la ley. Estos maestros 
habían venido como inspectores de Jesús. Habían venido para evaluar y censurar 
la predicación de Jesús; para espiar su vida; y como espectadores de su 
enseñanza tratando de encontrar en él alguna falta sobre la cual fundamentar 
alguna acusación. 

Estos maestros sabían demasiado para someterse a la enseñanza del Gran 
Maestro. Su conocimiento era ese conocimiento que infla, no el conocimiento que 
viene de Dios que humilla y da gracia. ¡Hermanos y amigos, tengan cuidado del 
conocimiento de la cabeza cuando no hay humildad en el corazón! Tengan 
mucho cuidado cuando se constituyan en Jueces del predicador, y rehúses ser 
obediente a la Verdad de Dios. Oigan como dijeron v.21 dijeron: "¿Quién puede 
perdonar pecados, sino sólo Dios?".  

Ten cuidado que no vayas al infierno con una piedra de molino de sana doctrina 
atada a tu cuello.  

Así la sanación no fue alcanzada no solamente por los sabios y los 
buenos, sino también los indiferentes. El texto dice “… y estaban sentados 
los fariseos y doctores de la ley…” otras versiones lo traducen como “… y estaban 
allí sentados  con Jesús los fariseos y doctores de la ley…” la idea que expresa esta 
traducción es que Ellos entonces no estaban sentados para aprender a los pies de 
Jesús. Ej.  Era una costumbre entonces que delante de la gente importante se 
trajese disertaciones elocuentes; esa era la idea que ellos tenían de Cristo sino 
para que Cristo sólo predicara ante ellos; no para que se les  predicase a 
ellos. Amigo, ¿viniste hoy para que se te predicara hoy ante ti o a ti? 

No vinieron para que Cristo los operara, no eran sus pacientes, eran únicamente 
visitantes en el hospital. Como visitantes iban alrededor de las camas y revisaban 
las recetas colocadas en las cabeceras de los enfermos y observaban cada caso. 

Y cuando vino el médico y comenzó a ejercer su oficio en los enfermos, estaban 
parados allí observando su tratamiento, imaginando en todo momento que ellos 
mismos no estaban enfermos. ¡Amigo ten  cuidado,  no vayas a los lugares de 
adoración como simples espectadores! ¡Porque No habrá espectadores en el cielo! 
¡Ni tampoco habrá espectadores en el infierno! Toma lo que digo hoy como lo que 



es: dirigido a ti. Oye el juicio de Dios y teme. Oye la oferta de gracia y ven y 
acéptala y serás salvo. 

Tampoco hubo poder para sanar entre  esos que tenían un buena 
opinión de sí mismos. ¡Al juicio del fariseo. No había nadie mejor que ellos en 
todo Israel! ¡Cuán diligentemente se lavaban las manos antes de comer! ¡Cuán 
escrupulosos eran acerca de colar los mosquitos del vino! ¡Cuán cuidadosos de 
entregar el diezmo¡ Entonces Eran demasiado buenos para ser salvados. ¿Amigo 
no eres tú así mismo? Dices de ti  mismo "nunca le he robado ni matado 
a nadie. He educado respetablemente a mi familia y  he sido tan 
honesto que nadie puede encontrar alguna falla en mí." 

Correcto, y por lo tanto no tendrás a Cristo porque tú estás sano y no tienes 
necesidad de un médico. V. 31-32 Quizás otro diga, "con toda seguridad si 
cumplimos con nuestra obligación, como el  ir a la iglesia y dar limosna, de la 
mejor manera que podamos estaremos bien." ¡Si piensas así encontrarás que 
cuando hayas cumplido con tu deber de la mejor manera que puedes, no tendrás 
al Salvador ya que evidentemente, de acuerdo a tu propia demostración, no lo 
requieres! El Señor Jesús tomará tu propia demostración y dirá: "Nunca te 
conocí. ¿Cómo podría conocerte? Nunca estuviste enfermo. Nunca me 
necesitaste. Tú declaraste que estabas sano, y no quisiste  aceptar la salvación que 
Yo, el Salvador, vine a traer." 

Había personas, entonces, para quienes el poder presente de sanar de Cristo no 
sirvió para nada y puede haber tales personas ahora. Amigo mío, ¿eres tú uno 
de ellos? 

IV. En último lugar, quiero que los cristianos observen aquí 
que mientras “EL PODER DE CRISTO ESTA PRESENTE  
PARA SANAR “ES EL MOMENTO PARA LOS CRISTIANOS 
TRABAJAR. Mis queridos hermanos y hermanas, especialmente los 
miembros de esta iglesia; lo que tengo que decir está dirigido a ustedes. 

Noten que  tan pronto como la gente veía que: el poder del señor estaba presente 
para  sanar, los corazones amantes deseaban traer a otros para que también 
pudieran experimentarlo. Cuatro personas tomaron una cama  para traer un 
hombre, quien no podía venir por sí mismo. v:18 . Estos se encontraron con 
grandes obstáculos, pero buscaron el modo y  Lo bajaron por el tejado en medio 
de todos, delante de Jesús, con mucha incomodidad v.19. 

Dios está bendiciendo a la Iglesia ahora: Por su misericordia estamos 
proclamando su evangelio por la radio, la TV, por el Internet, a través de 
mensajes grabados en CD’s DVD’s y cassetes Hay hermanos y hermanas que han 
abierto sus casas a estudios bíblicos. Y aun esperamos que el Señor nos muestre 
nuevas formas de expandir su evangelio. Oh, hermano, quiero urgirte hoy a que 
no seas indiferente al poder que esta siendo manifestado delante de ti. 

¡Cuántos hay a tu lado que están yéndose al infierno cada día¡ ¡cuántos a tu lado 
están bajo la esclavitud del pecado! ¡Cuántos a tu lado están oprimidos por el 
diablo y sujetos a su voluntad! Y tú tienes tantos recursos a tu alcance para 
ayudarles! 

A la luz del texto, el actuar para llevar otros a Cristo cuando esta manifestándose 
el poder del Señor para sanar es signo de fe. v.20 ¿Cuándo fue la última vez que le 
predicaste el evangelio a alguien? ¿Cuándo fue la última vez  te esforzaste en traer 



a alguien para que viniera oír la predicación aquí en la iglesia?  ¿Cuándo fue la 
última vez que urgiste a alguien a algún estudio bíblico? ¿Cuándo fue la última 
vez que le recomendaste a alguien oír el programa de radio o de televisión ¿ 
cuándo fue la última vez que invitaste a alguien a visitar la página de Internet de 
la iglesia? ¿Hermano qué ha pasado con tu fe? ¿Hermano qué ha pasado con 
tu primer amor; con esa fogosidad que había en ti por hacer a todos 
conocer la salvación que hay en Jesús? 

Cristo te dice aquí que tu empeño por traer almas a ser sanadas es proporcional a 
tu fe. ¿Quieres evaluar tu fe hoy? , examina tu esfuerzo por traer a otros a 
beber las aguas de la vida donde tú sabes que hay un manantial abierto. Si no lo 
estas haciendo, o te has envuelto con el mundo y has perdido la visión del mundo 
espiritual y la segunda venida de Cristo; o es que no estas viendo que este lugar  
se esta manifestando “el poder del Señor para sanar.” 

  Y cuando lo traigan oren incesantemente la misericordia de Dios 
sobre ellos. Si uno de ustedes no puede prevalecer para traer el caso ante el 
Señor, únanse dos de ustedes. Si dos no bastan, que cuatro mezclen sus 
peticiones. Si cuatro no son suficientes, díganlo a la Iglesia y pidan la oración de 
todos. Pero esfuércense por traer pecadores moribundos donde Cristo está 
haciendo milagros espirituales.  

Quisiera darte un ejemplo, mira el caso de Levi, quien es Mateo el 
apóstol y evangelista. V. 27-32 

Si leen estos versículos, comprenderán cómo se puede traer a algunas personas al 
Salvador que de otra manera nunca oirían acerca de Él. Leví hizo una gran fiesta, 
pues pensó: "Quisiera que Jesús viniera y predicara a los publicanos. 
Son muy grandes pecadores, igual que yo. Si  lograra que al menos Lo 
escucharan, podrían ser convertidos." 

"Pero," pensó él, "si les pregunto dirán que no pueden darse el lujo de 
perder un día de trabajo; o que ellos son de otra religión; O quizás me 
digan “un día de estos”  porque No les interesa oír un sermón. Así que (dijo 
él) “los voy a atraer de esta manera: los voy a invitar a mi casa a una 
fiesta. Entonces seguramente que vendrán, y después le pediré a 
Jesús que venga y coma con ellos, y sé que Él no los va a dejar ir sin 
darles una buena palabra."  

¡Así es! como verán, él usó el arte de los cazadores para atrapar una presa. De la 
misma manera,  Haz como Levi, invéntate una fiesta. ¿Y con motivo de que?  
Podría ser hasta de que hoy es domingo e invítalos a comer. Aprovecha la especial 
inclinación y debilidad que tenemos los dominicanos por una fiesta. Estemos 
alerta y preocupados por los que nos rodean como Leví lo estaba. 

Ej. Las hermanas sacan las flores a mojarse cuando llueve. Hagan lo mismo con 
sus amigos, con sus vecinos, con sus hijos, con sus parientes. Mientras cae la 
lluvia de la Gracia Divina, traten de ponerlos bajo su influencia. ¡Y si no vienen de 
una manera, traten otras maneras! ¡Solamente pónganlos donde el poder del 
Señor está presente! ¡Tráiganlos donde Cristo está haciendo milagros y 
fuércenlos a entrar! 

 

 

 



USOS 
Amigo,  si tú pereces, no es porque nunca estuviste en un lugar donde “el Señor 
estaba manifestando su poder para sanar”. Si murieras, perecerías con la 
voz de la Misericordia sonando en sus oídos. Y en el infierno será como una 
terrible y estridente  bocina que no se apagara nunca torturándote día y noche 
por toda la eternidad. 

No seas como los fariseos y doctores de la Ley. Recibe el mensaje de salvación 
que Cristo te da hoy. No creas a las insinuaciones del diablo; no cierres 
voluntariamente tus parpados a la luz del evangelio. Tú estás enfermo y necesitas 
la medicina que Dios ha enviado por su Hijo, el Señor Jesucristo. Arrepiéntete 
pidiendo perdón por tu pecado y cree en Cristo, que él murió por tus pecados y 
serás salvo. 

Que el Espíritu Santo ahora, venga con poder, y aplique la preciosa sangre de 
Jesús a cada uno de ustedes. Y a Dios sea la gloria por toda la eternidad. 

Amén. 
 


